7  0  01 

ALDMINISTR ACION  LÍRICO  DRAMÁTICA  . 


EL  MEJOR  CONSEJO 

JUGUETE  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 

ORIGINAL  DE 

D.  ANDRES  RUESGA. 

Representado  con  gran  éxito  en  el  teatro  de  Variedades  en  la  noche 
del  5  de  Diciembre  de  1876. 


MADKID 


1876 


EL  MEJOR  CONSEJO. 


JUGUETE  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 

ORIGINAX  DE 

D.  ANDRES  RUESGA. 

Representado  con  gran  éxito  en  el  teatro  de  Variedades  en  la  noche 
del  5  de  Diciembre  de  1876. 


MADRID 

Imprenta  de  Diego  Valero,  Soldado,  4. 
1876 


PERSONAJES. 

D.a  CLOTILDE..  ..  . 
D.a  JOSEFA.  .... 

VICENTA  

D.  MODESTO. .  .  .  . 
MIGUEL  


ACTORES. 

Doña  Mercedes  García. 
»     Felipa  Orgaz. 
»     Aurora  Rodríguez* 
D.  Juan  José  Lujan. 
»  Salvador  Lastra. 


Época  actual. — La  acción  en  Madrid. 


Esta  o"bra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es^ 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusivos  en- 
cargados del  cobro  de  los  derechos  de  representación, 
y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  ENRIQUE  PRIETO. 


Querido  Enrique:  Cumplo  un  deber  al  dedicarte 
este  juguete,  que  aunque  exento  de  todo  mérito,  el 
público  ha  colmado  de  aplausos,  gracias  á  la  exce- 
lente interpretación  de  nuestro  amigo  Lujan  y  de- 
más compañeros. 

Admítelo,  como  prenda  de  la  amistad  que  te 
profesa 

ANDRÉS. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decente.— Puerta  en  el  foro  y  dos  á  cada  lado.— Un  velador  en  el 
centro.— Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola,  y  se  oye  una  cam- 
panilla en  el  cuarto  de  Clotilde,  primero  izquierda,  y  al  poco  rato  en  el 
de  Miguel j  primero  derecha.— Sale  Vicenta  y  acude  de  un  cuarto  á 
otro,  según  lo  indica  el  verso. 

ESCENA  PRIMERA. 

VICENTA  saliendo,  CLOTILDE  y  MIGUEL,  dentro. 

VlC.        Voy  señora.  (Entra  en  el  primero  izquierda  y  sale  .) 

Está  muy  bien.  (Campanilla  derecha.) 

Qué  hay,  señorito? 
MlG.  El  almuerzo!  (campanilla  izquierda.) 

Vic.  Señora!... 
Clot.  Ven  á  ayudarme 

á  peinar. 

VlC.  Voy  al  momento.  (Campanilla  derecha.) 

Qué  quiere  usted,  señorito? 
MiG.      Entra,  Vicenta. 
Vic.  No  puedo 


—  8  — 

entrar.  Qué  manía,  (campanilla  izquierda .)  Voy, 
señorita.  Bueno!  bueno!... 

(Campanilla  foro. ) 
Ahora  llaman  á  la  puerta. 
Jesús,  esto  es  un  infierno! 
Aunque  me  divida  en  dos 
no  puedo  acudir  á  tiempo 

á  los  tres  lados.  Anda,  anda,  (Las  tres  campanillas.) 
ni  que  tocaran  á  fuego, 
ó  que  .pasara  el  Dios  chico 
con  tanto  campanilleo! 

(Vase  foro.—  Siguen  las  campanillas  hasta  que  salen.) 

ESCENA  IL 

VIGKNTA  y  DOÑA  JOSEFA.  CLOTILDE  y  MIGUEL,  dentro. 


Jos.       Muchacha,  cuánto  has  tardado! 
Yic.      Llamaron  al  mismo  tiempo 

la  señorita  Clotilde 

y  el  señorito. 
Jos.  Pues  y  eso?... 

Qué  quería  Miguelito? 

Qué  te  queria? 
Vio.  El  almuerzo, 

el  agua  para  lavarse, 

y  el  cepillo  y  el  pañuelo... 

y  así  toda  la  mañana 

está  llamando. 
Jos.  Ya  entiendo. 

Ten  cuidado,  Yicentilla, 

con  los  hombres,  que  el  más  bueno 

se  la  pega  á  la  más  lista. 
Tic.      Ya  me  hago  cargo.  Está  fresco 

si  se  figura  que  yo...  (Campanilla  derecha  é  izquierda.) 

Oye  usted?  Ay,  qué  mareo! 
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Señorito!  señorita!  (ne  un  lado  á  otro.) 
Qué  haces?  Menea  ese  cuerpo! 
Yo  sí  que  de  buena  gana... 
Vicenta! 

Lo  está  usted  viendo?... 
Qué  ocurre? 

Ven  á  coserme 
un  botón  de  este  chaleco. 
Al  instante;  espere  usted, 
si  corre  prisa,  año  y  medio. 

Voy.  (Campanilla  izquierda.) 

Vicenta,  para  mí 
dispon  también  el  almuerzo, 
que  tengo  con  precisión 
que  salir. 

Corriente.  (Campanilla  izquierda.)  Bueno! 
(Vase  primera  izquierda.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  JOSEFA  Y  MIGUEL. 

Jos.       Qué  casa,  señor,  qué  casa! 

qué  desorden,  santo  cielo! 

El  dia  menos  pensado 

dá  un  barquinazo  tremendo 

y  se  lo  lleva  la  trampa. 
MlG.       (Saliendo  en  mangas  de  camisa,  con  el  chaleco  y  el  chaqué 

en  la  mano.)  Pero  Vicenta,  te  has  vuelto 

sorda?  Mamá!  (a1  verla.) 
Jos.  Qué  hay,  Miguel? 

Qué  te  pasa? 
MlG.  Nada  nuevo. 

Pasa,  que  busco  á  Vicenta 

para  darla  este  chaleco 


Olot. 
Vic. 

MlG. 
VlG. 

MlG. 

Vic. 
Jos. 

Vic. 


—  10  — 

y  me  pegue  aquí  un  botón 
que  se  ha  caído. 

Lo  creo. 

No  tienes  tú  mal  botón,  . 
bribonazo. 

Cómo  es  eso! 
Por  qué  soy  bribón? 

Por  qué?... 
Porque  eres  un  trapacero 
que  pasas  toda  la  vida 
entre  bromas  y  jaleos, 
en  vez  de  estudiar,  como  otros, 
y  ser  hombre  de  provecho. 
Si  viviera  tu  buen  padre... 
que  en  gloria  esté!... 

A  qué  viene  esto 

ahora?  Mejor  sería 
que  en  lugar  de  sermoneos 
me  pegaras  tú  el  botón. 
Vamos,  mamá!... 

Ahora»  no  puedo; 
en  cuanto  almuerce  me  voy 
á  oir  la  misa  á  Loreto, 
y  después  á  Monserrat, 
que  se  gana  el  jubileo. 
(Cogiendo  lo  necesario  y  poniéndose  á  coser.) 

Pues  yo  me  le  coseré. 

No  harás  mal,  que  siempre  es  bueno 

saber  de  todo. 

Mil  gracias, 
ya  sé  bastante.  Reniego!... 
si  me  vieran  los  del  Club,  (cosiendo.) 
me  daban  el  gran  meneo, 
diciendo  todos:  Que  baile!... 
Buen  papel  estoy  haciendo. 
Por  vida!...  si  no  mirara 
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que  te  faltaba  al  respeto... 
Jos.  Miguel! 

Mig.  Ahora  te  decia 

las  verdades  del  barquero. 
Jos.       Hijo,  por  Dios,  que  no  faltes... 
Mig.  Mamá!... 

Jos.  Al  cuarto  mandamiento. 

Mig.      Tú  faltas  á  los  demás; 


tantos  sermones  y  rezos, 
y  mi  ropa  sin  coser, 
y  siempre  hecha  un  estafermo 
con  ese  sucio  vestido 
lleno  de  cera  y  grasiento, 
que  es  milagro  que  al  mirarte 
un  polizonte,  creyendo 
que  vas  á  pedir  limosna, 
no  te  lleve  al  Pardo! 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  CLOTILDE  y  VICENTA- 

Clot.  Bueno! 

Se  armó  la  revolución? 

Hay  barricadas?  Qué  es  esto? 

Josefa,  qué  ocurre? 
Jos.  Nada, 

qué  ha  de  ser!  Este  muñeco, 

este  hijo  mió... 
Mig.  Mamá! 
Jos.       Que  me  ha  faltado  al  respeto. 
Mig.      Antes  me  faltaste  tú 

sin  razón. 
Jos,  Lo  estás  oyendo? 

VlC.        (Ay,  qué  paso!)  (Riendo.) 

Jos.  Yírgen  santa,  (Llorando.) 
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cómo  merecí  este  premio! 
Mía.      No  hay  quien  te  sufra. 
Clot.  Miguel! 

Es  de  ese  modo  grosero 

como  se  trata  á  una  madre? 

Aprendiste  en  el  colegio 

esos  principios?... 
Mig.  Señora!... 
Jos.       Poco  á  poco!  Cómo  es  eso? 

Su  educación  es  muy  buena; 

que  antes  de  morir  mi  Pedro, 

estuvo  en  los  Escolapios, 

y  cuando  dejó  el  convento, 

yo  misma  le  di  lecciones 

de  religión  y... 
Clot.  Ya  veo 

que  le  ha  aprovechado  mucho 

al  angelito. 
Mig.  Estoy  fresco. 

Todos  la  toman  conmigo! 
Jos.       Clotilde,  yo  no  consiento 

que  así  ultrajes  á  mi  hijo. 
Clot.     No  le  ultrajo. 

Jos.  Con  tu  ejemplo 

se  ha  pervertido  Miguel. 

Siempre  pensando  en  bureos, 

mientras  que  mi  pobre  hermano 

trabajando  como  un  negro, 

gana  menos  que  tú  gastas 

en  pomada. 
Clot.  Hay  más  denuestos! 

Hipocritona!  Beata! 

Mala  lengua! 
Mig.  A  ver,  con  tiento! 

A  mi  mamá  estos  insultos?... 
Clot.    Cállese  usted,  so  muñeco, 


que  en  todo  el  dia  de  Dios 
no  hace  más  que  echar  requiebros 
á  las  muchachas. 
Jos.  Jesús! 
Mig.      Tia,  que  no  me  contengo, 
y  armo  la  de  Dios  es  Cristo! 

Jos.       Y  aunque  fuera  verdad  eso... 

Y  qué?...  pero  es  al  contrario, 

que  como  es  tan  retrechero 

todas  le  hacen  el  amor, 

y  todas  tienen  empeño 

en  engatusarle.  A  bien 

que  no  se  encuentra  muy  lejos 

Vicenta,  que  solo  trata 

de  echar  al  chico  el  anzuelo. 

Vic.       Oiga  usted,  doña  Milagros!... 

Jos.       Qué  dices! 

Vic.  Que  está  muy  feo 

que  se  nos  quiera  hacer  ver 
aquí,  que  lo  blanco  es  negro. 

Jos.       Eso  es  llamarme  embusteral 

Mig.  Vicenta!... 

Jos.  Conque  yo  miento? 

Jesús! 

Vic.  Tan  solo  es  decir 

que  no  es  verdad  nada  de  eso, 
pues  yo  no  engatuso  á  nadie; 
sino  que  es  él  quien... 

Mig.  Silenciot 

Yxg.      No  note  dá  la  gana,  vaya! 

Usted  es  el  que  hace  tiempo 

no  me  deja  respirar 

con  sus  guiños  y  sus  gestos..^ 

á  mí,  que  le  tengo  dada 

palabra  de  casamiento 

á  un  chico  rubio,  que  está 
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sirviendo  en  carabineros; 

y  como  fui  cigarrera, 

él  y  yo  nos  entendemos. 
Clot.     Pues  en  mi  casa  no  admito 

contrabando,  estás  oyendo? 

Yete  al  punto  á  la  cocina 

á  ver  si  cuece  el  puchero; 

desvergonzada! 
Vio,  Ay,  qué  Dios!... 

Clot.     Que'  dices? 

Yic.  Nada;  que  vuelvo,  (vase  foro.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  VICENTA. 

Clot.    De  todo  tiene  la  culpa 

ese  tonto  de  Modesto. 

Ay  qué  marido,  Dios  mió! 
Jos.       Tienes  razón! 
Clot.  Que  si  tengo?... 

Si  no  fuera  tan  bragazas 

mi  hermanito! 
Clot.  Ya  lo  creo; 

no  sufriera  las  lechuzas 

que  están  su  sangré  sorbiendo. 
Jos.       Oyes  qué  insultos,  Miguel? 
Mig.      Sí,  los  oigo,  y  qué? 
Jos.  Al  momento 

á  tu  tio  he  de  decir... 
Mig.      Mi  tio  es  un  majadero; 

si  no,  os  habriajenjaulado, 

por  locas,  hace  ya  tiempo, 

á  las  dos. 
Clot.  Infame! 

J OS.  Hereje!  (campanilla  foro.) 

Mig.      El  debe  ser! 
Clot.  Sí. 

MlG.  Callemos.  (Se  sientan  los  tres  bastante  separados.) 
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ESCENA.  VI. 

DICHOS  y  DON  MODESTO  con  papeles  que  deja  sobre  la  mesa. 

Mod.      Hola!  Paz  en  esta  casa? 

me  alegro  mucho,  me  alegro 
infinito.  Adiós,  Miguel. 
Adiós,  Josefa...  Qué  es  esto? 

Adiós,  Clotilde,  (los  tres  se  .vuelven  de  mal  humor, 
conforme  les  dirige  la  palabra.) 

Qué,  estábais 
rezando?...  vamos,  ya  entiendo; 
es  que  tenéis  mal  humor 
por  mi  tardanza...  lo  creo. 
Pues,  hijos,  no  fué  posible 
volver  antes,  qué  remedio? 
Yo  bien  hubiera  querido, 
pero  ese  diantre  de  pleito 
me  tiene  tan  ocupado... 
como  que  en  su  fallo  arriesgo 
mi  fortuna.  Mas  hoy  mismo 
será  la  vista,  y  saldremos 
una  vez  de  tantos  lios. 
Ea!  vamos,  que  el  almuerzo 
nos  estará  ya  esperando. 
Al  cabo  de  tanto  tiempo, 
por  fin,  se  me  logra  el  gusto 
de  que  juntos  nos  hallemos 
un  dia  á  la  mesa,  toda 
la  familia.  Fuera  el  gesto, 
y  al  comedor.  Qué  haces  tú, 
Clotilde? 
CLOT.  No;  yo  no  almuerzo 

♦tan  pronto;  no  tengo  ganas, 


I 
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y  además,  en  un  momento 
voy  á  llegarme  á  la  calle 
de  Espoz  y  Mina,  al  comercio 
de  modas,  por  el  vestido 
que  encargué. 

Mod.  Vaya,  lo  siento. 

Tú,  Pepa,  sí  almorzarás?... 

Jos.       Bien  quisiera,  mas  no  puedo 
acompañarte;  á  las  doce 
tengo  encargada  en  Loreto 
una  misa  de  sufragio, 
por  el  alma  de  mi  Pedro 
que  está  en  pena. 

Mod.  Pues  que  pene 

un  poco  más,  que  en  el  tiempo 
que  vivió  el  pobre  contigo, 
te  daba  por  alimento 
más  palos  algunos  dias, 
que  panes  en  un  invierno. 
Dedica  un  rato  á  los  vivos, 
mujer,  y  olvida  á  los  muertos. 

Jos.       No  es  posible. 

Mod.  Anda  con  Dios; 

paciencia!  á  bien  que  por  eso 
no  nos  hemos  de  morir, 
que  ya  nos  desquitaremos 
Miguel  y  yo,  mano  á  mano, 
con  nuestro  opíparo  almuerzo... 
No  es  verdad,  Miguel?  Que'  tragos! 
Yerás  que  esquisito  añejo! 
Conque  vamos?... 

Mig.  Perdón,  tio, 

no  es  por  desairarle...  pero 
me  es  imposible  acceder. 

Mod.      Pues  cómo,  también?... 

Mig.  Lo  siento. 
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Más  á  las  doce  me  esperan 
en  el  Suizo  tres  sugetos, 
y  no  puedo  quedar  mal. 
Mod.      Es  el  asunto  tan  serio 
el  de  esa  cita,  que  no 
puedas  faltar?... 
Mig.  Si  por  cierto. 

Faltar!  estaría  bien. 
En  el  café  tomaremos 
un  tente  en  pié,  poca  cosa, 
y  de  allí,  sin  detenernos, 
nos  vamos  al  apartado 
á  ver  si  el  ganado  es  bueno, 
boyante  y  de  buen  trapío, 
y  mientras  se  pasa  el  tiempo 
para  la  corrida,  al  Suizo 
otra  vez,  donde  echaremos 
unas,  carambolas!...  Conque 
ya  ve  usted  que  el  caso  es  serio. 
Mod.      Es  verdad;  tienes  razón. 

Por  vida  de  San  Modesto! 
Vaya  unos  dias  felices! 
Clot.     Tus  dias?... 
Mod.  Sí,  qué  remedio! 

Yo  que  habia  preparado 
desde  temprano  el  almuerzo; 
un  opíparo  banquete 
que  de  seguro  los  dedos 
nos  chupábamos...  y  ahora...  (Enternecido.) 
como  no  chupe  algún  cuerno! 
Clot.     Si  yo  lo  hubiera  sabido!... 
Jos.       Jesús,  Dios!  qué  contratiempo! 
Mig.      Si  antes  lo  hubiese  usted  dicho, 
le  habría  mandado  á  Alfredo 
cuatro  letras,  disculpándome 
por  mi  falta. 

2 
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Mod.  Sí  en  efecto. 

Vic.       (Saliendo.)  Señorito,  cuando  ustedes 

gusten  espera  el  almuerzo. 
Jos.       Felices  dias,  hermano; 

me  voy  á  misa;  hasta  luego,  (vaseforo.) 
Olot.     Voy  á  tomar  la  sombrilla,  (vase  izquierda.) 
Mig.      Voy  á  coger  el  sombrero.  (Vase  derecha.} 

ESCENA  VIL 

DON  MODESTO  y  VICENTA.— Ligera  pausa.-D.  Modesto  está 
embobado. 

Vic.       Señorito,  que  se  enfria. 

Mod.      Que  se  enfria? 

Vic.  Qué?  el  almuerzo. 

Qué  hago  con  él? 
Mod.  Qué  sé  yo! 

Ponió  otra  vez  en  el  fuego. 
Vic.       Al  fuego  se  va  á  quemar. 
Mod.      Mejor;  así  comeremos 

chicharrones. 
Vic.  Señorito! 

(Sin  duda  ha  habido  jaleo.) 

Manda  usté  algo? 
Mod.         .  No. 
Vic.  Corriente. 
Mod.      Jesús,  qué  rabia  me  tengo! 

ESCENA  VIII. 

DON  MODESTO  y  MIGUEL. 

Mig.  Adiós,  tio. 

Mod.  Ya  te  vas? 

Mig.  Sí,  señor.. 

Mod.  Vaya,  hasta  luego. 

Mig.  Agur,  tio. 
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Mod.  Agur,  sobrino. 

Mig-  Adiós. 

Mod.  Adiós.  Eh!  Qué  es  eso? 

Tienes  algo  que  decirme? 

Ah!  vamos,  quieres  dinero, 

no  es  verdad?  (Echando  mano  al  bolsillo.) 
Mig.  No,  tio,  no; 

es  otra  cosa. 
Mod.  No  acierto... 

Mig.      Se  fueron  ya?... 
Mod.  Quién? 
Mig.  Las  dos. 

Mod.      Las  dos? 
Mtg.  Sí,  señor. 

M  )D.  No  entiendo... 

Mig.      Mamá  y  la  tia. 
Mod.  No  sé, 

porque  tengo  á  cuatro  vientos 

la  cabeza. 
Mig.  Pues  bien,  tio, 

si  me  guarda  usté  el  secreto, 

le  diré... 

Mod.  Qué:  habla. 

Mig.  Antes 

me  promete... 
Mod.  Lo  prometo. 

Mig.      Pues  bien:  mi  mamá  y  mi  tia 

merecen  mucho  respeto; 

más,  la  verdad,  tienen  cosas... 
Mod.  •    Qué  tienen? 
Mig.  Muchos  defectos. 

Y  me  han  tomado  ojeriza; 

y  esta  casa  es  un  infierno, 

y  mi  tia  es  Satanás, 

y  mi  mamá  un  cancerbero, 

v  huvendo  de  ellas  me  marcho 
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y  le  desairo  el  almuerzo, 

y  usted  se  tiene  la  culpa. 
Mod.      Yo,  por  qué? 
Mig.  Por  ser  tan  bueno, 

que  ya  raya  en  tontería. 
Mod.      Tontería?  Cómo  es  eso? 

Pues  qué,  el  ser  bueno  es  ser  tonto? 
MiG.      Cuando  no  se  sabe  serlo. 
Mod.      Miguel,  sabes  lo  que  dices? 
Mig.      Sí;  lo  que  está  usted  oyendo. 

Y  yo  de  esta  casa  emigro, 

si  antes  no  pone  remedio. 
Mod.     Y  qué  be  de  hacer? 
Mig.  Dirigirlas 

por  el  camino  derecho. 

Que  se  ocupen  de  la  casa; 

que  hagan  más  y  riñan  menos, 

y  que  respeten  á  usted 

como  único  jefe  y  dueño. 

Mi  tia  con  sus  vestidos 

y  mi  mamá  con  sus  rezos, 

se  olvidan  de  sus  deberes 

y  nada  hacen  de  provecho; 

y  á  tal  extremo  ha  llegado, 

que  aquí  mismo,  hace  un  momento,, 

he  tenido  que  coserme 

este  botón  del  chaleco! 


Mod»  De  veras,  Miguel? 
Mig.  De  veras. 

Mod.  Sobrino,  cuánto  me  alegro! 

Mig.  Por  qué? 

Mod.  Porque  mal  de  muchos..» 

Mig.  Tío!... 

Mod.  Siempre  es  un  consuelo. 

Mig.  Gracias. 

Mod.  Pues  de  ese  color  (Riendo.) 
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tengo  yo  un  traje  completo. 
Mlq.  .     Si  lo  toma  usted  á  risa. . . 
Mod.     No,  sobrino,  ya  estoy  serio; 

y  te  aseguro  que  no 

despreciaré  tus  consejos. 

Tienes  razón  que  te  sobra. 

Yo  pondré  en  orden  y  arreglo 

la  casa,  ó  nos  han  de  oir 

los  sordos. 
Mía.  Quiéralo  el  cielo. 

Pues  bien,  me  quedo  á  almorzar 

con  usted.  Voy  al  momento 

á  escribir  á  mis  amigos 

que  me  dispensen,  y  luego... 

quién  viene?...  es  mitia!  agur,% 

yo  me  escondo. 
Mod.  Escucha. 
Mía.  Vuelvo.  (vá 

ESCENA.  IX. 

DON  MODESTO  y  DOÑA  CLOTILDE. 

Clot.  Hola! 

Mod.  Te  vas? 

Clot.  Sí. 

Mod.  Muy  bien. 

Vuelves  pronto? 
Clot.  No. 
Mod.  Lo  siento. 

Tienes  mal  humor? 
Clot.  Sí. 
Mod.  Sí? 

Y  por  qué? 

Clot.  Maldito  velo!  (En  el  espejo.) 

Qué  se  yo! 
Mod.  Quieres  que  yo 
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te  ajude? 
Clot.  Aparta. 
Mod.  Yo  entiendo 

de  poner  velos  también. 

Tantas  veces  te. le  he  puesto!... 
Clot.     Habrá  tonto!... 
Mod.  No  decias 

lo  mismo  hace  ya  año  y  medio 

cuando  nos  casamos...  Ay! 

Te  acuerdas,  di? 
Clot.  Sí,  me  acuerdo;    (con  mal  modo.) 

siempre  lo  mismo! 
Mod.  Que  siempre!... 

y  pasan  dias  enteros 

sin  darme  los  buenos  dias; 

por  qué  te  extraña  el  suceso? 

Entre  marido  y  mujer... 

No  soy  tu  esposo? 
Clot.  '  Sí,  pero... 

á  tu  edad  ya  ciertas  cosas... 
Mod.     Poco  á  poco.  Cómo  es  eso? 

Yo  soy  más  joven  que  tú, 

aunque  parezco  más  viejo. 

Cuando  me  casé  contigo- 

estaba  entonces  soltero.., 

y  eras  mi  primer  amor; 

y  tú...  viuda  de  un  sargento 


de  la  Guardia  civil. 
Clot.  Bien, 

y  qué? 
Mod.  Nada. 
Clot.  Qué  hay  en  ello?... 

Mod.      Que  ahora  eres  paisana,  y  antes 

servias  en  otro  cuerpo. 
Clot.  Y  tú  no  sirves  de  nada. 
Mod.      Que  no  sirvo  yo? 
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Clot.  Modesto, 
tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Mod.      Por  mi  parte... 

Clot»  Pues  callemos. 

Mas  valiera  te  ocuparas 
de  otros  asuntos  más  serios. 

Mod.      Pues  qué,  te  parece  poco?... 
si  no  descanso,  ni  duermo, 
con  los  negocios  de  casa 
siempre  á  vueltas. 

Clot.  Me  refiero 

á  tu  dichosa  hermanita 
y  á  su  hijito,  pues  con  ellos 
no  puedo  vivir  en  paz, 
y  tú,  por  ser  majadero, 
tienes  la  culpa. 

Mod.  Yo? 

Clot.  Sí. 
Con  ese  bendito  genio, 
no  sabes  dar  á  tu  esposa 
el  decoro  y  el  respeto 
que  se  merece. 

Mod.  Clotilde!... 

Clot.     Ni  hacerles  ver  que  su  puesto 
en  esta  casa,  es  tan  solo 
el  de  huéspedes  molestos; 
que  no  tienen  que  mezclarse 
jamás  en  asuntos  nuestros; 
y  que  sepan  que  aquí  están 
de  limosna,  ó  poco  menos. 

Mod.      Bueno,  mujer,  yo  te  juro 

probarles  que  no  soy  lerdos 
que  soy  el  amo  de  casa, 
y  tu  el  ama;  y  ellos...  ellos... 
descuida  que  ja  verás. 

Clot.    De  veras? 
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Mod.  Lo  juro. 

Clot.  Bueno. 

Pues  ya  que  entras  en  razón, 

te  voy  á  hacer  el  obsequio 

de  acompañarte  á  almorzar. 
Mod.      Sí?  Cuánto  te  lo  agradezco! 

Clotilde,  de  buena  gana 

te  daba  un  abrazo. 
Clot.  Accedo. 

MOD.       Que'  guapota!  (Abrazándola.) 

Olot.  Basta  ya. 

Mod.      Si  supieras  en  qué  pienso 

en  este  instante... 
Clot.  En  qué,  di? 

Mod.      A  ver  si  aciertas. 
Clot.  No  acierto. 

Mod.      Pienso  en  el  dichoso  dia 

que  me  des  un  heredero. 
Clot.     Si  no  eres  tonto...  (Llaman  al  foro.) 

Han  llamado; 

quien  será? 
Mod.  No  sé;  ya  abrieron. 

CLOT.      (Mirando  por  la  puerta.) 

Tu  hermanita!  Adiós! 
Mod.  Te  vas? 

Clot.  Sí. 

Mod.         Pero  escucha. 

CLOT.  Hasta  luego,  (váse  primera  izquierda.) 

Mod.      Pero,  Clotilde!...  y  se  vá!... 

Yamos,  merezco  un  cencerro. 

ESCENA  X. 

DON  MODESTO  y  DONA  JOSEFA. 


Jos.       Alabado  sea  Dios. 

Mod.     Para  siempre!...  (De  mal  humor.) 
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Jos.  Adiós.  Modesto. 

Mod.      Hola,  Josefa. 

«Jos.  Qué  pasa? 

A  juzgar  por  ese  gesto, 
no  estás  de  muy  buen  humor. 

Mod.      Ni  de  malo  ni  de  bueno. 

Jos.      Pues  donde  lo  bueno  falta, 
no  está  lo  malo  muy  lejos. 
Y  puedo,  hermano,  saber 
quién  es  la  causa?.  . 

Mod.  El  infierno, 

Jos.       Jesús  María!... 

Mod.  Pateta! 

Jos.  Pateta? 

Mod:  Pedro  botero, 

Píos,  los  santos...  qué  se  yo! 

-Jos.      El  divino  sacramento 
del  altar  sea  contigo! 
Hermano,  qué  estás  diciendo? 
En  gran  pecado  mortal 
vives  sin  duda  hace  tiempo; 
y  para  expiarle,  al  punto 
corre  á  la  parroquia,  y  luego 
que  haciendo  mil  penitencias, 
salgan  los  malos  del  cuerpo, 
y  á  fuerza  de  agua  bendita 
te  vuelva  su  gracia  el  cielo: 
vuelves  en  gracia  de  Dios 
á  tu  casa  satisfecho, 
con  la  conciencia  tranquila 
y  una  varita  de  fresno, 
y  á  tu  esposa,  una  paliza 
la  dás,  que  cante,  el  misterio. 
Mod.      Estás  loca? 
Jos.  A  grandes  males, 

hermano,  grandes  remedios, 
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que  antes  es  tu  salvación. 
Mod.  Pero  qué  males  son  esos? 
Jos.       Nunca  pequé  por  chismosa, 

ni...  líbreme  Dios  de  serlo! 

Tu  boda  fué  una  locura; 

ella  es  joven  y  tú...  Luego... 

no  tiene  mal  parecido. 

Con  los  trajes  y  aderezos 

que  tú  la  compras,  la  niña 

luce  su  garboso  cuerpo, 

y  pudiera  suceder, 

(aunque  es  pecado  el  creerlo,} 

que  mientras  tú  la  regalas, 

otros...  ya  me  entiendes... 
Mo  >.  Cielos! 
Jo.-'.       Como  ha  sido  de  la  guardia, 

es  claro,  conserva  el  fuero 

militar,  y  la  afición 

al  tricornio. 
Mod.  San  Mamerto! 

Jos.  Enmiéndate. 
Mod.  Pero  cómo? 

Jos.       Vas  á  seguir  mis  consejos. 

Lo  que  has  de  hacer  es  llamar 

á  tu  esposa,  y  sin  rodeos 

hacerla  entrar  en  razón, 

ó  meterla  en  un  convento 

que  purifique  sus  culpas; 

ó  vais  los* dos  al  infierno. 
Mod.     Ingrata!  ingrata!  (Llorando.) 
Jos.  Está  bien. 

Vas  á  hacer  ahora  pucheros? 

No  es  el  caso  para  tanto; 

por  fortuna  aún  hay  remedio; 

y  con  maña  y  lo  que  "sabes...  (Ademan  de  pegar.) 

la  puedes  ir  corrigiendo. 
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Mod.      Así  lo  haré. 

Jos.  Dios  lo  quiera. 

Mod.     Ya  verás. 

Jos.  Ahora  pensemos 

en  almorzar,  porque  traigo 

buen  apetito. 
Mod.  Sí?  bueno; 

verás  qué  pronto  almorzamos,  (a  la  puerta  del  foro.) 

Vicenta,  saca  el  almuerzo. 

Miguel!  Clotilde!  (Llamando  á  cada  uno  en  su  cuarto.) 

Clot.  Allá  voy) 

Mod.      A  la  mesa. 

Mía.  Estoy  dispuesto.  (Saliendo.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS.— CLOTILDE  y  MIGUEL. 

Clot.  Vamos  allá!  Aquí  los  dos! 

Jos.  Ella! 

Mig.  Mi  tia! 

Mod.  Marchemos. 

Jos.  Se  me  ha  quitado  la  gana. 

M  g.  Vóime  al  Suizo. 

Clot.  Buen  provecho. 

Mod.  Otra  vez?... 

Jos.  Hasta  después. 

Mig.  Hasta  la  noche. 

Clot.  Hasta  luego. 

(Cada  uno  entra  en  su  cuarto.— Josefa  en  el  2.°  derecha.) 

ESCENA  XII. 

DON  MODESTO, 

Nada!  y  se  van!...  pues  señor 
dígole  á  V.  que  estoy  fresco. 
Es  esta  casa  de  orates, 
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ó  es  que  yo  he  perdido  el  seso? 
Ay,  santo  mió  y  tocayo! 
Mi  querido  San  Modesto! 
Valiente  dia  me  has  dado! 
Eres  todo  un  caballero! 

ESCENA  XIII. 

DICHO  y  VICENTA. 

Señoritos,  á  la  mesa. 
A  la  mesa?..:  al  cementerio 
sí  que  voy  sin  duda  alguna. 
Calle!  otra  vez?... 

Y  otras  ciento; 
ó  he  de  comer  cuando  á  tí 
se  te  antoje? 

No  por  cierto. 
Yaya,  tendría  que  ver. 
Ah!  tome  usted  este  pliego... 
Si  será  alguna  desgracia? 
pues,  señor,  dia  completo. 
(Lee.)  «Muy  señor  mió  y  amigo:» 
No  te  lo  decia?  «Tengo 
el  honor  de  noticiarle 
que  se  halla  por  fin  resuelto...» 
Dios  mió!  «en  favor  de  usted...» 
cómo?  «su  reñido  pleito.» 
Qué  he  leido?  Esto  es  verdad, 
ó  es  algún  pesado  sueño, 
hijo  de  mi  desventura? 
Pero  no,  que  estoy  despierto; 
sí,  no  hay  duda,  aquí  lo  dice; 
venturoso  mensajero! 
Tan  solo  tú  en  este  dia 
me  has  dado  un  feliz  momento. 
T  de  la  curia  reniegan... 
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señores,  qué  sacrilegio! 

Bendita  sea  la  curia 

con  embargos  y  procesos, 

y  con  jueces  y  escribanos, 

y  benditos  todos  ellos!  (saltando  de  alegría.) 
Vic.       Señor,  se  ha  vuelto  usted  loco? 
Mod.      Sí,  Vicenta,  poco  menos. 
Vic.       Alguna  mala  noticia... 
Mod.      No  tal,  que  he  ganado  el  pleito 

que  hace  tiempo  sostenía. 
Vic.      De  veras?  Cuánto  me  alegro! 
Mod.     Te  alegras? 
Yic.  Y  por  qué  no? 

Mod.      Tú  eres  buena. 
Vic.  Ya  lo  creo; 

como  que  soy  de  Madrid, 

bautizada  en  San  Lorenzo, 

huérfana  de  padre  y  madre; 

y  aunque  pobre,  no  por  esto 

me  falta  un  hombre  de  bien 

que  me  quiera  por  lo  recto, 

y  que  deje  el  contrabando 

por  mi  persona. 
Mod.  Ya  entiendo: 

tu  novio  es  contrabandista? 
Yic.      No  señor;  carabinero. 

Y  muy  lian  ote,  y  muy  guapo; 
pero  tiene  tan  mal  génio, 
que  no  aguantaba,  de  fijo, 

lo  que  usted,  por  ser  tan  bueno. 

Y  á  su  mujer  y  á  su  hermana, 
y  al  sobrino  y  á  su  suegro, 
tiraba  de  su  charrasco 

y  les  molia  los  huesos. 

Y  yo  también  le  aseguro, 
si  me  hallara  en  su  pellejo, 


—  SO- 
qiie  me  habia  de  vengar. 
Mod.      Sí,  pero  cómo? 
Vic.  Comiendo. 

Encerrándoles  en  casa 

mientras  durase  el  almuerzo, 

y  si  alguno  alzaba  el  gallo, 

garrotazo  y  tente  tieso. 
Mod.      Si  yo  tuviera  valor... 

lo  que  es  sable,  ya  le  tengo 

de  cuando  fui  miliciano. 
Yic.       Vamos,  señor,  un  esfuerzo, 

que  no  ha  de  llegar  la  sangre 

al  rio,  ni  mucho  menos; 

es  tan  solo  una  comedia 

como  en  el  teatro. 
Mod.  Bueno... 

si  no  concluye  en  tragedia! 
Vía      No  hay  cuidado. 
Mod.  Y  cómo  empiezo? 

Vic.       Vaya  usté  á  cerrar  la  puerta, 

que  no  se  escapen.  (Señalando  al  foro.) 

Mod,  Y  luego? 

Vic.       Se  pone  usted  muy  tranquilo 

á  almorzar,  y  estando  en  esto, 

aunque  griten  y  pateen, 

y  se  tiren  de  los  pelos, 

usté  allí,  firme  que  firme, 

sin  moverse  de  su  asiento; 

y  si  alguno  se  propasa, 

no  se  ande  con  miramientos, 

coje  usté  un  plato  y...  zás! 

le  hace  tragar  el  almuerzo. 
Mod.      Pero,  Vicenta! 
Vic.  Ande  usted, 

que  ya  salen. 

Mod.  Sí?  pues  á  ellos,  (cierra  las  puertas  de  los  tres.) 
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Qué  hace  usted? 

Pues  no  lo  ves? 
encerrarle  á  cada  reo 
en  su  prisión.  Los  tres  juntos 
no  es  muy  prudente  ni  cuerdo; 
pues  si  fraguan  un  complot 
entre  los  tres,  me  divierto. 
El  sistema  celular, 
gue  es  el  sistema  moderno. 
Muy  bien  pensado. 

Ahora  vas 
á  servirme  aquí  el  almuerzo 
Aquí  mismo?... 

Qué  te  extraña?... 
Yo  debo  estar  en  mi  puesto 
de  centinela. 

Es  verdad. 
Voy  por  él.  (Vaseforo.) 

•  Pobre  Modesto; 
si  de  esta  escapas  con  suerte 
puedes  dar  gracias  al  cielo. 

(Saliendo  con  platos  y  mantel.) 

Ayude  usted,  señorito,  (lo  deja  y  echa  á  correr.) 

El  mantel?  me  encargo  de  eso. 

(Va  poniendo  el  mantel  y  los  platos  en  el  velador.) 

No  se  oye  el  más  leve  ruido. 

Si  estarán  los  tres  durmiendo? 

(Dentro  y  golpeando  á  la  puerta  y  al  poco  rato  Clotilde  y  Jo- 
sefa, lo  mismo.) 

Quién  ha  cerrado  esta  puerta? 
Ya  están  ahí! 

Quiénes?  (Sale  con  la  comida.) 
Ellos. 
Animo  y  no  desmayar. 

A  la  mesa.  (n.  Modesto  empieza  á  comer  y  se  oyen  g-olpes.) 
Oyes? 


Clot.  Modesto! 
Jos.  Vicenta! 

Mig.  Quién  abre  aquí?. 

Mod.      Tengo  un  poquillo  de  miedo, 

como  todos  los  reclutas 

siempre  que  se  empieza  el  fuego. 
Yic.      Vaya,  señor,  un  traguito, 

que  esto  da  valor.  (Echando  de  beber.) 
Clot.  Modesto.  (Golpes  fuerte».) 

Mod.      Ay  Dios,  por  poco  me  ahogo! 
Vic.       Ea!  arriba...  así. 
Mod.  Qué  es  eso? 

Quién  golpea  de  ese  modo? 
Clot.     Soy  yo,  que  estoy  aquí  dentro 

encerrada. 
Mig.  Y  yo  también. 

Jos.       Y  yo. 

Los  tres.       Abrir  pronto  (Golpeando.) 
Mod.  Silencio! 
Vic.  Firme. 

Mod.  Qué  escándalo  es  este? 

Clot.     Qué  dices?  abre. 

Mod.  No  puedo, 

que  estoy  almorzando  ahora 

y  necesito  sosiego. 
Mig.       Abra  usted. 
Clot.  Te  has  vuelto  loco? 

Mod.      Al  contrario,  estoy  muy  cuerdo. 

Queréis  chupar  un  alón? 

Mirad  por  el  agujero 

de  la  llave.  Qué  esquisito! 

Os  reservaré  los  huesos. 
Clot.  Infame! 
Jos.  Hereje! 
Mig.  Mal  tio!  (Golpes.) 

Mod.      Pues  señor,  vaya  un  creschendo. 
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Ay,  Vicenta! 
Víc.  Duro  ahí.  (Riendo.) 

Clot.     Voy  á  echar  la  puerta  al  suelo. 
Mig.      Y  yo  también. 
Jos.  También  yo. 

(Los  golpes  van  cíeciendo  hasta  que  Vicenta  abra  las 

puertas  donde  se  indica.) 
Mod.      Y  lo  harán. 

Vio.  Tiene  usted  miedo? 

Mod.      No,  que  he  pensado  otra  cosa. 

Víc.      Otra  cosa? 

Mod.  Abre  corriendo. 

Víc.      Que  abra? 

Mod.  Sí;  me  finjo  loco, 

y  al  que  chille  lo  reviento. 

Por  si  acaso  un  par  de  platos 

no  están  demás.  Aquí  espero. 

(Vicenta  abre  las  puertas  por  el  orden  que  indica  el  diálogo. 
Don  Modesto  los  espera  en  actitud,  y  en  cuanto  los  vé,  se 
a.) 


ESCENA  XIV. 

TODOS, 
f 

Clot.  Infame! 

Mod.  Pero  si  yo.., 

Mig.      Está  esto  bien? 

Mod.  Estoy  fresco!. 

Jos.       Te  voy  á  sacar  los  ojos! 

Mig.      Lo  merece! 

Clot.  Sí! 

Mod.  Sí?.  (Hace  ademan  de  pegar  y  luego  dice.) 

Vuelvo!  (Echa  á  correr,  tira  los  platos  y  se  encierra  en  su 
cuarto,  segundo  derecha.  Todos  le  persiguen.) 

3 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,  menos  DON  MODESTO. 
VíC.        Se  ha  lucido...  (Riendo.) 
Mig.  Es  un  ultraje! 

(Pasean  todos  de  prisa  por  distinta  dirección.) 
Jos.       Es  una  infamia! 
Clot.  Ay,  Modesto, 

Modesto!  Me  has  de  pagar 

este  rato! 

K:  i  «■* 

Vic.  Bueno! 

Ojalá  que  del  berrinche  (Aparte.) 

reventéis  los  tres. 
Clot.  Qué  es  esto? 

Vicenta,  qué  pasa  aquí? 
Vic.       (Fingiendo  llorar.)  Qué  ha  de  ser?  Hace  un  momento 

entregué  aquí  al  señorito 

un  papel  que  le  trajeron; 

y  apenas  le  hubo  leido 

empezó  á  hacer  unos  gestos. 

y  unos  visajes,  que  á  mí, 

la  verdad,  me  daban  miedo. 
(Rompiendo  á  llorar  fuerte.) 

Se  ha  vuelto  loco,  no  hay  duda. 

Pobre  señorito! 
Clot.  Pero 

qué  decía? 
Vic.  Disparates; 

y  echaba  tacos  y  temos, 

y  renegaba  de  ustedes. 
Jos.       De  nosotros? 
Vic.  Ya  lo  creo. 

Decia  que  ustedes  eran 

la  causa  de  su  tormento! 

Después,  mirando  al  papel 
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lloraba  y  decía:  el  pleito! 
lo  perdí!  estoy  arruinado! 

[  Arruinado! 


Mig. 
Jos. 
Clot. 

Jos. 
Clot. 
Mig. 
Clot. 

Vic. 

Jos. 

Clot. 

Jos. 

Mig. 

Vic. 


Todo  lo  comprendo  ahora! 
Ay,  pobrecito  Modesto! 
Arruinado! 

Y  loco! 

Y  loco! 
(Ruido  en  el  cuarto  de  Modesto.) 

Oyen  ustedes? 

Qué  estruendo! 
Modesto.  (En  la  puerta.) 

Oye,  Modestito.  (ídem.) 
Tío.  (ídem.) 

Qué  sale!  (Todos  echan  á  correr  al  estremo  opuesto.) 


y  MODESTO  que  sale  en  desorden,  y  con  un  sable  en  la  mano. 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Mod. 


(Furioso.)  ( 

Quién  despierta  á  este  león? 
Quién  osa  turbar  mi  sueño? 


Qué  es  esto? 


Somos  nosotros. 


Mod. 


Ah,  infames!  (Blandiendo  el  sable.) 


Clot. 

Jos. 

Mod. 


sois  vosotros? 

Sí,  Modesto. 
No  nos  conoces? 

Sí  tal; 


os  conozco  y  os  detesto; 
sí,  porque  tenéis  la  culpa 
de  que  haya  perdido  el  pleito. 
Escribanos  y  alguaciles, 
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vais  á  morir  como  perros!  (corre  tras  ellos.) 
Mig.      Tío,  si  somos  nosotros, 

su  familia! 
Mod.  Es  cierto? 

Mig.  Cierto. 
Mod.      Calle!  pues  tienes  razón. 

Já,  já,  já!  sí,  ya  recuerdo... 

y  en  verdad  que  son  mis  dias! 
Jos.       Sí  tal. 

CLOT.  Ya  vuelve  (Con  alegría.) 

Mod.  Pues  bueno, 

para  celebrarlos  bien 

voy  á  tocar  á  degüello!  (corre  tras  ellos.) 

Jos.  Favor! 

Mod,  Josefa, 

ya  puedes  rezar  el  credo, 

que  de  un  sablazo  te  voy 

á  rebanar  el  pescuezo.  (Amenazándola.) 
Jos.       Ay,  Dios  mió!  quieres  darme 

el  martirio  de  San  Pedro! 
Mod.     Mejor;  así  como  el  santo 

irás  derechita  al  cielo, 
CLOT.  Esposo!  (interponiéndose.) 
Mod.  No  soy  esposo 

de  nadie  en  este  momento. 

Soy  el  rayo  vengador, 

soy  don  Pedro  el  Justiciero. 

Llama  á  la  Guardia  civil, 

que  vengan  tus  compañeros, 

que  no  podrá  libertarte 

de  mi  furor,  todo  el  Cuerpo. 
Clot.    Por  Dios,  hombre! 

MOD.  No  hay  por  Dios.  (La  amenaza, 

MlG.        Tio!...  (interponiéndose.) 

Mod.  Apártate,  muñeco.  (Tirándole  un  sablazo.) 
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Mig.  Ay! 

Mod.  Ya  no  vas  á  los  toros? 

Mig.  No  señor. 

Mod.  Pues  vas  á  verlos.  (Apuntándole  con  el  sable.) 

Mig.  Pero,  tio! 
Mod.  Voy  á  darte 

una  buena  recibiendo. 

Vic.  Firme,  firme,  señorito! 

Mod.  Sí?  Toma  por  el  consejo!  (La  pega.) 

Mig.  Huyamos. 
Jos.  i 

Clot.     >  Favor!  Vecinos! 

Mig.  ) 

Mod.  Que  me  muero!  que  me  muero! 

(Cayendo  en  una  butaca  con  una  corta  convulsión.  Todos 
van  á  socorrerle. 

Vic.  Socorrámosle. 

Jos.  Vinagre! 

Clot.     Eter!  aire! 

Mig.  Pronto,  un  médico. 

Clot.     Corre,  Vicenta...  Estas  son 

las  consecuencias  de  vuestros 

disgustos. 
Jos.  No,  de  los  tuyos! 

Mig.      De  los  de  ustedes! 
Clot.  Que'  infierno, 

señor! 

Jos.  Tú  tienes  la  culpa. 

Clot.  Yo? 

Jos.  Sí. 

Clot.  Vosotros! 

JOS.  TÚ.  (Modesto  repífcc  otro  acceso.  ) 

Vic.  Cielos! 

Otro  ataque.  Ay,  que  se  muere! 
Jos.  Hermano! 
Mig.  Tío! 

Clot,  Modesto!  (Llorando.) 


—  38  — 

Esposo  mió,  perdón! 
Míg.      Perdón,  tio!  (ídem.) 
Jos.  Yo  lo  espero  (ídem.) 

también,  que  mia  es  la  culpa. 
Clot.    Y  mia. 
Mig.  Y  mia. 

MOD.  Me  alegro.  (Levantándose.) 

Lo  tendré  presente,  (los  tres  retroceden.) 
Mía.  Huyamos. 

Que  le  vuelve!... 
MoD.  No  haya  miedo; 

voy  á  daros  mi  perdón. 
Clot.    Estás  ya  bueno? 
Mod.  Y  tan  bueno, 

Mig.      Y  la  locura? 
Mod.  Pasó. 
Clot.    Qué  alegría! 
Jos.  Lo  celebro. 

Mig.      Yo  también. 
Mod.  Pues  en  vosotros 

consiste  que  algún  acceso 

no  me  repita. 
Clot.  Por  qué? 

Mod.     Todo  ha  sido  fingimiento 

para  curaros  la  vuestra. 

Jos.  i 
Clot.  >Cómo? 
Mig.  ) 

Mod.  Lo  que  estáis  oyendo: 

y  se  hace  lo  que  yo  mando, 

ó  á  mi  locura  me  vuelvo. 
Mig.      Qué  hemos  de  hacer? 
Mod.  Escuchad 

mi  programa  de  gobierno: 

Ordeno  y  mando:  Miguel, 

desde  mañana,  al  colegio 
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de  pupil®,  y  volverás 
á  esta  casa  para  vernos 
tan  solo  una  vez  al  mes, 
ó  cuando  repiquen  recio, 
y  que  quieras  ó  no  quieras 
serás  hombre  de  provecho. 
Muy  bien  dicho. 

Y  tú ,  Josefa, 
puedes  seguir  con  tus  rezos; 
pero  ten  por  entendido 
que  si  vuelves  con  enredos 
como  acostumbras,  te  cojo 
y  te  encierro  en  un  convento 
con  todas  tus  letanías 
y  todos  tus  padrenuestros. 
Seré  desde  hoy  una  esclava 
de  Dios,  y  tuya. 

Veremos.  . 

Clotilde. 

Nada  me  digas; 
lo  adivino,  y  solo  siento 
no  merecer  tu  perdón. 
Di,  y  el  litigio? 

Ya  es  nuestro* 
No  te  has  arreglado  mal!... 
Gracias  á  Dios...  y  á  S'an  Pedro, 
(Señalando  á  Vicenta.) 
que  si  no  es  por  Vicentilla..* 
Cómo? 

Seguí  su  consejo> 
Ah,  picara! 

Poco  á  poco, 
Yo  la  amparo,  y  la  prometo 
un  buen  regalo  de  boda 
si  quiere  el  carabinero; 
y  así  logramos  la  unión 
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del  pueblo  con  el  ejército. 

(Tomando  de  la  mano  á  Clotilde.) 
Vic.      Viva  el  amo! 
Mod.  Ahora  á  almorzar, 

y  á  la  tarde  nos  iremos 

á  los  toros. 

Clot.  A  los  toros?  (Con  disgusto.) 

J OS.        Eso  no!  (Levantando  la  voz.) 

MlG.  Sí.  (ídem.) 

Clot.  Yo  no  quiero.  (ídem.) 

Mod.      Otra  vez  la  insurrección? 

A  qué  se  cierra  el  Congreso? 
Clot.    No  es  preciso.  Yo  decia 

que  me  parece  más  cuerdo 

ir  esta  noche  al  teatro. 
Mod.     Al  teatro? 
Clot.  Sí. 
Jos.  Sí. 
Mig.  Bueno. 
Mod.      Pues  vamos  á  Variedades.  (1) 
Jos.       Sí,  que  me  gusta  en  estremo 

el  gracioso. 
Mod.  A  mí  también! 

Clot.    Conque  iremos? 
Mod.  Bien,  iremos... 

Mía.      Van  unas  niñas  tan  guapas!... 
Mod.     Y  un  público  tan  discreto, 

que  escuchando  solamente 

de  su  bondad  el  consejo, 

aplaude  cuanto  le  gusta, 

y  perdona  los  defectos. 

FIN.  - 


(1)  En  lugar  de  este  üombie  el  actor  dirá  el  del  teatro  donde  se  repre- 
sente. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  fie  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  Saín 
Jerónimo;  de  I).  Leocadio  López,  calle  del  Cármen; 
de  los  Hijos  de  Fe,  calle  de  Jacomctrezo,  44,  y  de 
Murillo,  calle  de  Alcalá. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla- 
res directamente  á  esta  Administración,  acompa- 
ñando su  importe  en  sellos  de  franq^ef  >  letras  de 
fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  se    j  vidos. 

Sevilla,  14,  principal,  y  en  las  principales  li- 
brerías. 


